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EL HOMBRE DEL TREN

(L´homme du train)
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SINOPSIS

Una ciudad ni grande ni pequeña.

Una estación.

Al final del día

Un tren se para: baja un hombre.
Un tipo solo, que llega a la ciudad por primera vez.

Se llama MILAN, un hombretón con aire de desencanto y una bolsa de viaje al hombro,

tan desgastada como su propietario.

Una farmacia a punto de cerrar.

Entra buscando aspirinas efervescentes y encuentra a MANESQUIER, profesor de lengua jubilado,

mayor que él.

La cruz verde de neón se apaga.

Los dos hombres se encuentran en la calle ya desierta, caminando en la misma

dirección.

Aunque no pueden ser más opuestos o, al menos, más distintos, parece que simpatizan,

muy poco a poco, y por una simple razón: curiosamente, a cada uno le hubiera
gustado llevar la vida del otro.

El profesor soñaba con ser un aventurero, el aventurero podía imaginarse como un hombre casero.

Dentro de tres días, Milan tiene que atracar el banco local…

Por eso está aquí.

Dentro de tres días, Manesquier tiene que someterse a un triple by-pass.

Por eso tiene miedo.

Tres días para conocerse

Tres días para creerse ilusioramente que habría sido posible llevar otra vida.

Tres días antes del triple salto mortal.

Pero, y si todo sale mal...

Entrevista  Patice Leconte.

¿Cómo nace el proyecto?

En general, cuando nos plantean esta pregunta a los cineastas, casi nunca nos acordamos de cuál fue el desencadenante. Pero esta vez, y sin que sirva de precedente, es muy simple. Johnny Hallyday fue el instigador del proyecto. Coincidimos en 1998 en los Césars. El tenía que entregar un César a Godard, y yo tenía que entregar otro al mejor director, que aquel año fue Luc Besson. Entre bastidores, Johnny, apoyando la mano en mi hombro, me dijo que le gustaban mucho mis películas y que le encantaría que cenáramos juntos después de la ceremonia. Pensaba que iba a olvidarse de mí y, de repente, alguien vino a la mesa en la que estaba cenando con mis amigos: “El Sr. Hallyday le espera en su mesa.” Esa noche me dijo: “Algún día, me encantaría que me filmaras.” Estoy repitiendo literalmente su frase, y me llegó al alma. Era casi como un deseo femenino. Tardé un poco en engancharme al proyecto, mis ideas tienen que dar unas cuantas vueltas dentro de la cabeza antes de tomar forma. Poco a poco, se fueron ensamblando los fragmentos de imágenes.

Y no hay que olvidar el segundo atractivo: hacer una película con Johnny Hallyday y Jean Rochefort.

¿Y la historia propiamente dicha?

Con este casting un poco barroco, empecé a imaginarme la ciudad de provincias, un tren, un tipo sin pasado, un encuentro improbable… Al llegar a esta etapa, recurrí a Claude Klotz. Al irle contando el proyecto, le miraba para ver si le brillaban los ojos… y le echaban chispas. Me dijo que le parecía excitante, que no sabía qué podía hacer con ello, pero que le parecía excitante. Tres semanas después, me llamó: “Creo que lo tengo.” Y empezó a contarme su historia.

Me pareció extraordinaria, la escribió y la rodé casi al pie de la letra, respetando muchísimo el texto tal y como había sido escrito. No como en otras películas que habíamos hecho juntos, en las que me había tomado más libertades con su trabajo. Al leer el guión de EL HOMBRE DEL TREN, pensé que era una historia simple, bien perfilada y la película sería realmente una película de actores.

Un encuentro imposible es un tema recurrente en su cine.

Sí, pero los encuentros improbables constituyen aproximadamente la mitad de las historias en el cine…

Como si los cineastas y los guionistas fueran aprendices de brujo, o aprendices de químicos, que urdieran encuentros entre caracteres que nunca hubieran debido conocerse sólo para ver el resultado del experimento. En cierto sentido, el punto de partida del guión es el encuentro de Jean Rochefort y Jonny Hallyday antes del de los personajes que interpretan. Son dos universos que no han nacido para estar en armonía: si tuvieran que tocar en la misma orquesta, tardaría mucho tiempo en tocar la misma melodía. Eso es lo realmente interesante. 

¿Esta es la metáfora musical que le dio a Pascal Estève para orientar su trabajo de composición?

En realidad, lo que le dije a Pascal Estève fue lo siguiente: “Johnny Hallyday, es Ry Cooder; Jean Rochefort, es Schubert. Cuando están separados, a cada uno le acompaña su propia música, cuando están juntos, hay que conseguir que Ry Cooder  toque con Schubert.” Esto le bastó para crear la música. Generalizando, yo quería que todo participase de esta diferencia de caracteres. Para la luz, pensamos que  Milan, el personaje de Johnny  Hallyday, era frío, metálico y azulado; mientras que el personaje de Jean Rochefort, Manesquier, estaba más bien en los tonos tabaco, aterciopelados. Cuando estaban juntos, se podía mezclar un poco, pero cuando estaban separados, cada uno recuperaba su color. Me gusta cuando una película tiene esta forma de coherencia entre los diferentes elementos que la componen, cuando hay un verdadero proyecto de dirección artística.

¿Y el final de la película, que nos obliga a asomarnos a lo fantástico, o al menos a lo onírico?

No es lo que se había escrito inicialmente.

En principio, se morían los dos, Manesquier y Milan, cada uno por su lado y en el mismo instante. Pero al imaginarme este final, me entró como un repentino cansancio: otra vez iba a hacer una película que terminaba con la muerte. Al fin y al cabo, hacer desaparecer a los personajes cuando ya los hemos utilizado es lo más fácil. Como si tuviéramos que librarnos de ellos para terminar la historia.

Ahora pienso que la vida es demasiado corta como para matar a los personajes de las películas. Entonces le dije a Klotz:  “Escucha, vamos a intentar buscar algo para que los personajes no se mueran del todo.”

Y juntos encontramos la idea de este final un poco extraño pero que tiene el mérito de ser positivo. Quería que los sueños de Manesquier y Milan terminaran, en cierto modo, cumpliéndose. 

También es un poco como una manera de ir contra el destino, otro tema recurrente en sus películas…

Es verdad que da la impresión de que los personajes de mis películas recientes están sobre unos raíles que les llevan hacia un final fatal. Es un poco como si al arrancar la historia, sobretituláramos la imagen desde el primer momento diciendo: “Esta historia acaba mal. ” Con  L’HOMME DU TRAIN, estaba muy contento: con una especie de pirueta de circo, podía dar la vuelta a las cosas para evitar el peso de este final trágico. Creo que no estoy preparado para volver a los finales tristes.

En la escena de la cervecería, el personaje de Jean Rochefort trata de ir contra su destino de tímido y se mete con un grupo de jóvenes demasiado ruidosos…

Manesquier y Milan habrían podido no conocerse nunca. A partir del momento en el que se inicia el encuentro, cada uno de ellos, poco a poco, tenía que ir metiendo un pie en el universo del otro y sentir como, suavemente, se iba convirtiendo en el otro. Milan empieza a fumar en pipa o se prueba las zapatillas. Y Manesquier, apoyado por la mirada de Milan,  se atreve a enfrentarse a los jóvenes. Si las ganas de cambiar fueran unilaterales, la historia carecería de interés. Pero como cada uno sueña con ser el otro, se crea una cierta complicidad. Lo que me parecía emocionante del guión de Claude Klotz, eran las ganas de vivir la vida que no hemos vivido, de comportarnos de otra manera. Cada uno a su manera, somos todos unos caprichosos de la vida. Siempre queremos la vida que no nos ha tocado.

¿En algún momento,  tuvo tentaciones de llevar el intercambio de personalidades hasta las últimas consecuencias?

El intercambio total no era viable. Jean Rochefort atracando un banco con su chupa de cuero mientras Johnny  Hallyday hablaba con el jardinero, resultaba ridículo. No quería que olvidaran su propia personalidad al entrar en el mundo del otro. Si toda tu vida has sido un canijo, no puedes convertirte de repente en Schwarzenegger repartiendo leña a diestro y siniestro, no es posible. O es algo totalmente cómico, una mascarada. 

Desconfío mucho del naturalismo, pero quería que la película fuera lo suficientemente realista como para que los personajes fueran creíbles, que nos llegaran dentro. Un profesor de lengua retirado que siempre ha practicado el inmovilismo desde hace quince generaciones y que sueña con Nevada, es creíble. Y que un tipo que se ha recorrido medio mundo, al que le ha dado muchos palos la vida, sueñe con aparcar el macuto, también es creíble. Pero no podemos llevarlo a las últimas consecuencias. 

Tenemos que conformarnos con una especie de sueño posible. 

Da una visión diferente de esta vida de provincias. Tiene algo de “ciudad muerta”. 

Me gusta cambiar las cosas, estilizar la “vida real”. Siempre me ha molestado un poco tener que reconstruir la vida tal y como es.

La película se desarrolla en Annonay, pero no se dice en ningún momento. Yo también soy de provincias, por eso no me burlo. Pero quería evitar el toque cuco, cuidado y aburrido. Los comerciantes, los mercados, los niños saliendo del colegio, todo eso. La escena en el peluquero con Maurice Chevit, es un guiño deliberado al MARIDO DE LA PELUQUERA. Queda un poco como una auto-cita pretenciosa, pero me da igual. Me apetecía, es divertido.

Observamos también ese rechazo al naturalismo en la banda sonora, que mezcla ruidos concretos y música.

Le había dicho a Pascal Estève que quería una música que pudiera llenarse de ruidos, en osmosis con los ruidos, “sound design” como se dice ahora, si queremos ser finos. Hay películas, en la propia esencia del proyecto, que nos remiten inmediatamente al sonido. Esta no: una casa tranquila, una pequeña ciudad tranquila, cada árbol con las hojas que le corresponden… ¿qué podemos hacer con eso?

Mi montador de sonido, Jean Goudier, un tipo muy preparado y muy creativo con el que trabajo desde hace mucho y que aporta mucho a mi trabajo, ha desarrollado una labor formidable de creación. También aquí había que cambiar las cosas, evitar el naturalismo de marras, alejarnos un poco de él. 

¿Su rechazo al naturalismo no tiene nada que ver con la nostalgia que se desprende de sus películas?

No está directamente relacionado con la nostalgia, pero es verdad que va un poco en ese sentido.

Consciente o inconscientemente, me las ingenio para hacer películas que no se puedan situar cronológicamente. El colmo era  MONSIEUR HIRE, pero me doy cuenta de que muchas de mis películas no están datadas: TANDEM, ELMARIDO DE LA PELUQUERA, FÉLIX ET LOLA, LA CHICA DEL PUENTE. Cuando Milan da  una clase de lengua al niño, el tema que le propone para la redacción es: “¿Qué habría hecho Eugénie Grandet si hubiera tenido teléfono?” 

Yo nunca habría dicho “teléfono móvil” porque habría precisado demasiado la fecha de la película. No estoy especialmente enamorado del pasado, pero tampoco soy muy moderno, no soy un apasionado de nuestra época. Si las películas nos sirven para evadirnos, en un momento no definido, en el que nos interesamos únicamente por los personajes y no por un contexto, me valen. Y además son películas que tardan más en pasarse de moda…

Al principio de la película, tenemos la impresión de estar en un western. ¿Eso también es una manera de alejarse del naturalismo?

Un hombre como Johnny Hallyday lleva consigo una imagen muy fuerte. Era un poco absurdo, desde el principio de la película, proponer otra. Habría sido muy difícil de digerir. De ahí el aspecto de “western” con esa pinta de desencantado de la vida y una bolsa de deporte en la mano en una ciudad desierta. Al principio, es Johnny Hallyday el que baja del tren, es lo que se espera de él, lo que más le pega, teóricamente. La película se inicia en terreno conocido para, poco a poco, arrastrar al espectador hacia algo más extraño. Creo que es lo que siempre he hecho: bajar la guardia de la gente para arrastrarlos conmigo a otra parte. Un amigo me hizo un día el mejor cumplido posible: “Al cabo de cinco minutos, me había olvidado de que era Johnny Hallyday.” Hice lo mismo con Jean Rochefort. Empecé partiendo de una imagen esperada, mostrándolo inmerso en sus libros, ganduleando en su casa hojeando un libro de arte.

¿Cómo fue el encuentro con Johnny Hallyday?

Me encanta este hombre y me ha fascinado trabajar con él. Curiosamente, enseguida me di cuenta de que existía una complicidad: Como si no fuera la primera película que rodáramos juntos. La complicidad funcionaba gracias a una palabra mágica: “confianza”. 

Le encantaba el proyecto, la idea de hacer una  película conmigo también le encantaba, y además tenía en mí una confianza ciega. Y yo, tenía que estar a la altura de esta confianza, no podía decepcionarle.

Esto provocó una extraordinaria intimidad. En ese sentido, no había diferencia entre la relación que podía tener con él y la relación que podía tener con Jean. Durante el rodaje, Johnny me impresionó en todo momento con su mera presencia.

En la escena con el alumno, no resulta “gracioso” sino “sincero”. Igual que cuando se prueba las zapatillas y dice “No he sabido vivir mi propia vida.” Es de una sinceridad que asusta, carece de segundas intenciones y ni siquiera lo echamos de menos. Johnny no es básicamente un hombre sin segundas intenciones: simplemente, hace mucho que ha comprendido que no tenía que comentar su propia interpretación, no como muchos actores que a veces se graban sus propias risas en las comedias de situación cuando sale su personaje.

No tiene la misma experiencia como actor que Jean Rochefort. ¿Esto ha hecho que cambiará su manera de trabajar con él?

Cuando una persona que no es obligatoriamente un actor o una actriz me parece la elección ideal, ni me lo planteo. Incluso llego a olvidarme de que son, con todas las comillas del mundo, “novatos”. Nunca me he planteado que Johnny tuviera menos oficio que Jean. Cuando hicimos LA VIUDA DE SAINT-PIERRE, pasaba lo mismo con Emir Kusturica, que no había interpretado en su vida. Creo que no hay que tratar de novatos a los novatos. Sólo a los niños, a los que hay que rodear de más cariño.

Es la séptima película que rueda con Jean Rochefort. ¿Cómo ha sido el reencuentro?

Con Jean, somos como un matrimonio viejo. A veces discutimos por tonterías, como esas personas que ya han hecho juntas demasiadas cosas. 

Y no nos basta con dejarnos llevar por la rutina: yo tengo que seguir sorprendiéndole y él tiene que seguir seduciéndome.

¿Y el tandem Rochefort/Hallyday? 

Funcionó muy bien, ambos guardaban un poco las distancias.  Johnny estaba impresionado por Jean Rochefort, quería estar a la altura de este “maestro de la elocuencia”, de este “tenor”. Pudimos rodar las escenas entre ellos de manera cronológica y pudimos, por tanto, rodar la evolución de su relación, aprovechar el hecho de que Johnny se sintiera cada vez más a gusto con Jean, y de que Jean apreciara cada vez más a Johnny, que se convirtieran en amigos y compañeros de trabajo.

¿Fue difícil armonizar el tono de estos dos actores tan dispares?

Necesitamos dos o tres días para encontrar el término medio, pero fue algo natural, muy fácil. Era necesario que el personaje de Johnny Hallyday estuviera en el límite del autismo y expresara, al mismo tiempo, una infinidad de cosas, un pasado. Y era necesario que el personaje de Jean Rochefort fuera un charlatán empedernido aunque sin caer en lo patológico.

Había que encontrar un término medio alejándonos de los clichés y de los extremos.

En sus películas más recientes, ha afirmado claramente  su debilidad por un cine formalmente sofisticado. Aquí trata de recuperar una mayor linealidad, sobriedad...

A menudo se dice que los directores de cine van simplificando su trabajo a fuerza de años y películas.

Hace algún tiempo, me decía: “¿Para qué simplificar? Al contrario, cada vez somos más dueños de nuestros medios, y podemos demostrar cada vez un mayor virtuosismo”. Hoy me doy cuenta de que lo que me planteo es: “¿Cómo poder hacerlo lo más simple posible sin que resulte aburrido?” ¿Pero cómo simplificar sin llegar al  “plano a plano”? A este respecto la escena de la cervecería era la que me daba más miedo, estaba aterrado, tenía miedo de que quedara demasiado… 

Claude Sautet. Porque él era un genio de las escenas de cervecería pero, yo no tengo ese talento. Dos personajes, que entran en una cervecería, que cruzan la sala, se sientan, piden y se ponen a hablar…

Cuando me enfrento al guión de Klotz, aunque me sigue gustando lo mismo el cine, soy más atento y respetuoso con los personajes, quizá porque tengo la impresión de nos apoyamos en algo más tangible, menos efímero.

Y la escena en que Viviane, la novia de Jean Rochefort, viene a verles…

Frente a Hallyday y Rochefort, Isabelle Petit-Jacques tocó su partitura de manera ejemplar.

De repente, tenemos el punto de vista de un tercero, como una gota de revelador en un tubo de ensayo. Viviane es todo lo contrario a la hermana de Manesquier: mete la pata y dice las cosas claras. Es un personaje que vuelve a perfilar los rasgos de Milan y Manesquier. Es como si cada uno de los dos personajes hubiera tratado de borrarse para interesarse por el otro y la presencia de Vivian los devolviera a sus realidades respectivas en espera del golpe y de la operación. En la escena de después, vemos como se cruza el coche del médico con el de los acólitos de Milan. Cuando leí el guión, este cruce de coches representaba para mí una apoteosis.

¿Piensa usted, como Viviane, que Milan le ha jodido la vida a Manesquier?

No, creo que Viviane se equivoca cuando le dice a Milan: “En el peor de los casos, la gente como usted sólo sirve para joder la vida a los demás.” Milan no ha venido a joder la vida de nadie. Es muy franco, él y Manesquier se seducen mutuamente. Pero precisamente Viviane es enternecedora porque se equivoca.

Una película sobre una pareja de hombres… ¿Pensó en algún momento en TANDEM?

No especialmente, pero es verdad que durante el rodaje de EL HOMBRE DEL TREN, me sentía como en el ambiente de TANDEM: una pequeña ciudad de provincias, un equipo no demasiado numeroso, dos hombres. Salvo que TANDEM  era itinerante y ésta es sedentaria.

Pero no importa: la mentalidad y el tono me recordaban a veces a la época de TANDEM. De todos modos no me disgustaba, porque guardo muy buenos recuerdos de aquello. Y por Jean Rochefort también.

Y el título de la película…

Un día, Klotz trajo una lista de títulos entre los que estaba EL HOMBRE DEL TREN; no me acuerdo de los otros.

EL HOMBRE DEL TREN me pareció ideal. Me encantan los títulos que son como las etiquetas que se ponen debajo de los cuadros: LA CHICA DEL PUENTE, EL MARIDO DE LA PELUQUERA…

Que llaman al pan, pan. Hay muchos títulos de novelas de Simenon de este tipo.

Aunque suelen rondar las siete u ocho sílabas. El guión de Klotz no es un Simenon, aunque tampoco podamos decir que sea todo lo contrario. Lo que me gustaba, es que el título señalaba un cambio de actitud: el hombre del tren que llega al principio de la historia, ya no será el mismo al final de la historia.

JEAN ROCHEFORT

Jean ROCHEFORT ha rodado más de ochenta películas, entre las que destacan:

1961 CARTOUCHE Philippe De Broca

1963 SINFONÍA PARA UNA MASACRE Jacques Deray

1965 LAS TRIBULACIONES DE UN CHINO EN CHINA Philippe de Broca

1965 ¿QUIÉN ERES TÚ, POLLY MAGGOO? William Klein

1968 EL DIABLO POR LA COLA Philippe de Broca

1973 ¡QUE VIDA LA DEL ARTISTA! Yves Robert

          EL RELOJERO DE SAINT-PAUL Bertrand Tavernier

1974 EL FANTASMA DE LA LIBERTAD Luis Buñuel

         QUE LA FIESTA COMIENCE Bertrand Tavernier

1975 CALMOS Bertrand Blier

1976 UN ELEFANTE SE EQUIVOCA ENORMEMENTE Yves Robert

1977 LE CRABE TAMBOUR Pierre Schoendoerffer

         NOUS IRONS TOUS AU PARADISYves Robert

1978 LE CAVALEUR Philippe de Broca

1979 ESCÁPATE CONMIGO Y RÍETE DESPUÉS Yves Robert

1979 QUERIDA DESCONOCIDA Moshé Mizrahi

1980 UN ÉTRANGE VOYAGE Alain Cavalier

1982 L'INDISCRÉTION Pierre Lary

1986 TANDEM Patrice Leconte

1988 JE SUIS LE SEIGNEUR DU CHÂTEAU Régis Wargnier
1990 EL MARIDO DE LA PELUQUERA Patrice Leconte

          AMOUREUX FOU Robert Menard
1992 CIBLE ÉMOUVANTE Pierre Salvadori
1993 TOMBÉS DU CIEL Philippe Lioret
1994 READY TO WEAR Robert Altman (PRÊT-A-PORTER)
1995 LES GRANDS DUCS Patrice Leconte

1996 RIDICULE Patrice Leconte

          BARRACUDA Philippe Haïm
1998 EL VIENTO SE LLEVÓ LO QUE Alejandro Agresti
          REMBRANDT Charles Matton
2000 HONOLULU BABY Maurizio Nichetti
         SALIR DEL ARMARIO Francis Veber

2002 EL HOMBRE DEL TREN Patrice Leconte
          BLANCHE Bernie Bonvoisin
JOHNNY HALLYDAY

1954 LAS DIABÓLICAS Henri-Georges Clouzot
1961 LES PARISIENNES Michel Boisrond
1963 D'OU VIENS-TU JONHNNY? Noël Howard
1970 EL ESPECIALISTA Sergio Corbucci

          POINT DE CHUTE Robert Hossein
1972 J'AI TOUT DONNÉ François Reichenbach
         JOHNNY DAYS François Reichenbach
          L'AVENTURE C'EST L'AVENTURE Claude Lelouch
1984 DETECTIVE Jean-Luc Godard

1985 CONSEJO DE FAMILIA Costa Gavras

1987 TERMINUS Pierre William Glenn

1991 LA GAMINE Hervé Palud

1997 PAPARAZZI Alain Berbérian

1998 POURQUOI PAS MOI (¿Entiendes?) Stéphane Giusti

1999 LOVE ME Laetitia Masson

2002 EL HOMBRE DEL TREN Patrice Leconte

        CRIME SPREE Brad Mirman.

PATRICE LECONTE
1975 LES VÉCÉS ETAIENT FERMÉS
         DE L'INTERIEUR
1978 LES BRONZÉS
1979 LES BRONZÉS FONT DU SKI
1981 VIENS CHEZ MOI,
         J'HABITE CHEZ UNE COPINE
1982 MA FEMME S'APPELLE REVIENS
1983 CIRCULEZ Y'A RIEN A VOIR
1985 GOLPE DE ESPECIALISTAS

1986 TANDEM
1988 MONSIEUR HIRE
1990 EL MARIDO DE LA PELUQUERA

1992 LA MATÉ PORQUE ERA MÍA

1993 EL PERFUME DE YVONNE

1995 LES GRANDS DUCS
1996 RIDICULE
1997 UNA DE DOS/LOS PROFESIONALES 2

1998 LA CHICA DEL PUENTE

1999 LA VIUDA DE SAINT-PIERRE

2000 FÉLIX ET LOLA
2001 RUE DES PLAISIRS
2002 EL HOMBRE DEL TREN

CLAUDE KLOTZ PASCAL ESTÈVE

Ha sido guionista para Patrice Leconte en:

1990 EL MARIDO DE LA PELUQUERA

2000 FÉLIX ET LOLA
2002 EL HOMBRE DEL TREN 

Con el nombre de Klotz publicará novelas paródicas e hilarantes (Dracula Père et Fils, Les aventures fabuleuses d’Anselme Levasseur!), y novelas policíacas míticas (Darakan, Kobar, la serie de Reiner).

Con el nombre de Cauvin, en la editorial Albin Michel:

1984 LAURA BRAMS
1985 HAUTE PIERRE
1988 WERTHER LE SOIR
         POVCHERI
1990 RUE DES BONS ENFANTS
1991 BELLES GALÈRES
1993 MENTEUR
1994 TOUT CE QUE JOSEPH ÉCRIVIT
1995 CETTE ANNÉE-LÀ
         VILLA VANILLE
1996 LA PRÉSIDENTE
1997 THÉÂTRE DE LA NUIT
1999 PYTHAGORE, JE T’ADORE
2000 TORRENTERA
2001 LA REINE DU MONDE
2002 LE SANG DES ROSES

Composiciones originales:

1978 suite para violonchelo

1982 Cuarteto para instrumentos de cuerda

en un mundo dodecafónico

1984 cuaderno de 12 estudios para piano

FILMOGRAFÍA:

1987 DREI GAHRE FIRT Hans Gottesman, cortometraje

         UNE AUTRE VIE (Circeto) TV

1988 UN SOIR Benjamin Altur cortometraje

1992 DE L’AUTRE CÔTÉ DU PARC Philippe Sisbane, cortometraje

1993 TRISTE JOURNÉE POUR MOURIR Léonardo de la Fuente cortometraje

          EL PERFUME DE YVONNE Patrice Leconte

1994 RAPSODIE

         POUR VIOLON ET ORCHESTRE (violín Evry Gidis)

1994 DOUDOU PERDU Philippe Sisbane, cortometraje

1996 L’IRRÉSOLUE Jean-Pierre Ronsin

1999 JOUR DE GLOIRE Jérôme Salle, cortometraje

         LA VIUDA DE SAINT-PIERRE Patrice Leconte

2001 STARMANIA(orquestación de la comedia musical) con Plácido Domingo y Nathalie Dessay

2001 UN HÉROS AMBIGU de Josée Dayan

2002 JANUS de Stéphane Guenin, cortometraje

2002 EL HOMBRE DEL TREN de Patrice Leconte
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Olivier FAURON 
Chica panadería


Véronique KAPOIAN
Camarera 



Elsa DUCLOT
Jardinero



Armand CHAGOT
Farmacéutico


Michel LAFOREST
Cirujano



Alain GUELLAFF
Enfermera rayos X

Hélène CHAMBON
Enfermera quirófano

Sophie DURAND
Verlin




Jean-Louis VEY
Amigo del tipo duro

Sébastien BONNET
Director del banco

Jean-Jacques CORNILLON
FICHA TECNICA

Dirigido por 


Patrice LECONTE
Guión y diálogos


Claude KLOTZ
Partitura original


Pascal ESTÈVE
Fotografía



Jean-Marie DREJOU (a.f.c.)
Decorados



Ivan MAUSSION
Montaje



Joëlle HACHE
Sonido



Paul LAINÉ
Jean GOUDIER
Dominique HENNEQUIN 
Emmanuel CROZET
Productor ejecutivo

Brigitte FAURE
Localización de exteriores
Cyrille BRAGNIER
Ayudante de dirección

Olivier COUTARD
Productor



Philippe CARCASSONNE
Co-productor


Carl CLIFTON
Una coproducción de:

Ciné b - Zoulou Films - Rhône-Alpes Cinéma – FCC - Tubedale Films - Pandora FilmProduktion -
Cinéma Parisien – Media Suits
Con la participación de:

Film Council - Canal + - Eurimages - Sofica Sofinergie 5 - Natexis Banques Populaires Images 2
Duración: 1 h 30
Sonido: Dolby SR-SRD-DTS
Formato: Scope
